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Breve nota sobre el cine político




El pequeño ladrón 




El pequeño adrón no surge de la 
burbu¡a de un ctnehlo. pues la calle tañe 
la S1lenc1osa oquedad de la v1da moral 
del protagonista Aunque Zonca remite. 
con hgeros maltees bressonianos. a 
una estud1ada tradtcrón cmematográf•ca 
-los policiacos urbanos de los años Cin-
cuenta-. su fil111 es el espe¡o de unas 
'rnpres1ones ajenas a la mt-<mona ctne-
matográflca. B1en es cier , que en el 
pnmer plano, cuando vemos al joven 
protagonista tomar una ceNeza en un 
bar vado. una fotografía de James Dean 
apa1ece al fondo <.le la sala presagiando 
la rebeldía que co shtUira el núcleo de 
su IOICiilCIÓn, perc cabe sostener que 
esta 1dea se insen~ en un engranaje de 
c1tas reflex1vas sobre el lenguaje Clne-
'llatográko su¡etas al h1lo de una pre-
gunta ~sencial . ¿de qué forma se puede 
encuadrar políticamente la ausenc1a de 
pofit1ca en un su¡eto? No en vano Zonca 
ha escoto que Su hlm muestra ·el esta· 
do de una ¡uventud que en C1e1to modo 
H12 U \'lElO TOPO 
ha perd1do sus puntos de referencta y 
se tniCta en la v1olenc1a Es ésta una 
fractura, una esc.ts1ón entre estos ¡óve-
nes y la polihca Sólo les queda una es-
pecie de desaliento. así que se buscan 
y Forman una 'microsociedad en la que 
hay que set un salvaJe 
Tal vez buena parte del llamado eme 
polillco sea en verdad político. pero cas1 
nunca es c1ne Cpienso en este punto, 
en los celebrados melodramas lacnmó 
genos con "buenas 1ntenc1ones" que. 
mediante una planificación convencio-
nal e mstlluc1onal. de¡an un regusto aja 
do preñado de evocac1ones telev1s1 
vas) Así estoy de acuerdo con José 
Ángel Valente cuando escnbe que '·el 
antlformahsmo ha venido a para1 en un 
formalismo de la peor especte el de los 
temas o el de las tendenciaS ( .. ) Cuan-
do un autor se reconoce mas por su 
tendenc1a que por su estilo. 
hay razones para sospecha1 
pnmero, de su calidad lt terana 
y, segundo de su capac1dad 
real para servil a la tendencia 
en cuestión Por supuesto. no 
hablo del estilo como de un 
agregado formal o un elemen-
to autónomo de la obra de arte 
C. .) El estdo no es mas que la 
capac1dad del medio verbal pa-
ra produc1rse en cada momen-
to en func1on de un determ1na 
do contenido de realidad y para no 
ex1s1tr en la obra más que en func1ón de 
ese conte111do" . 
Intentaré en este apunte dos esbo-
zos. uno acerca de un detalle y el otro a 
propós1to de una 1dea general de puesta 
en escena a fin de sugenr el modo en 
que Zonca logra una aproximación polí-
tica que 1ndaga en una realidad onllada 
por el est1lo. Las peripecias del ¡oven la 
drón se desarrollan en unas estructuras 
soc1ales opacas e mv1s1bles. Los mov1-
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m1entos tang1bles del du1ero son cons 
tantes (billetes que camt1an de mano o 
son guardados en sobrE sl pero los In-
tercambios p10fundos •) pueden ser 
representados (el momento en que los 
dos delincuentes hacen el esforzado re· 
cuento del dinero ganado por una pros-
tituta durante ma ¡ornada adqUiele ahí 
su plena significación). Para el ¡oven no 
es fact1ble una rt flex16n ..,obre algo que 
cons1dera ignoto o den'~s,ado abstrae 
to. sólo ex1ste lo "'oncreto e mmed1ato, 
en este caso la rig1da Jerarquía de la 
banda encabezadél por unos Jefes desa-
bndos Asi el nstante en que el cuello 
del muchacho es cercenéldo e¡emphhca 
el terror inv1s1ble que e nst1tuye el de-
sarraigo y el abandono JI azar. a lo re-
penllno. a los go1pes fur JCes y sordos. 
el ¡oven no llega a saber ~lér1 blandía el 
cuch1llo e mcluso corr prende tard1a 
mente lo sucedido. cuando recoge con 
las manos la caída de la 111gre. 
El gUJón de Zonca y Vtrg1ne Wagon 
condensa finalmente el rama¡e narrat1 
vo. podando cualqUier fl• rec1m1ento ex 
terno. La f1cc1ór1 de¡a con ac1erto algu-
nos puntos suspens1vos -la amante de 
Oeil la prostituta- y S1tlia en suspen 
s1ón c1ertas percepc1ones psicológ1cas 
El vacío. la 10med1atez y la cerca en-
cuentran otra resoluc1óll polit1ca en la 
escasa f,Jtolund1dad de campo de las 
1mágenes. Zanca ut1h2a focales cortas 
que opnmen el espacto moral del prota· 
gon1sta en estanc1as cerradas y estan-
cas. y provocan la ausenc1a de planos 
generales sob1 e Marsella o los d1ve1 sos 
escenanos c!el film El resultado es la 
desapancion del resquiCIO para la pro-
yeccion tdealtsta o la hu1da soñada -pu-
dieran ser el ma1 o las rnCintañas pudie-
ra ser el tren. 
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